
RESEÑA S 

Bernal, Alfonso Lobo A maya y Álva­
ro M orales Aguilar, y remata con 
una hermosa narración de Alberto 
López de Mesa, altamente dramá­
tica, que contagia las peripecias y 
contradicciones de los perros prota­
gonistas y su Perro amor. Más cer­
cana al ámbito de preferencias del 
público púber y adolescente , esta his­
to ria -concisa e intensa consigue con­
mover y sorprende con su desen lace 
realista y cruel del que se eximen 
todas las anterio res historias , que 
quieren mantener aún el dulce manto 
que separa la infancia de la severidad 
del mundo real. 

Tres Culturas presenta con éste el 
segundo de una serie de trabajos des­
tinados a la niñez y a la temprana 
juventud . Mediante una magnífica 
cubierta y una cuid adosa diagrama­
ción e ilustración interna, trabajo de 
la artista Cristina Salazar con la 
cola boración de Alekos, los editores 
nos entregan un trabaj o esmerado. 
La necesidad de inflamar las infati­
gables mentes infa nti les colombianas 
con narraciones que se refieran a su 
propio mundo real y afectivo, ha sido 
sentida y asumida por un amplio 
grupo de art istas y escritores , de los 
cu ales la presente selección es repre­
sent a tiva. La tarea, recién comen­
zad a , merece y exige depuración y 
maduración . 
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Pequeña Luz 
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adornos convencionales , como paño­
letas, buscar marid o entre los lagarti ­
jos jóvenes y casarse para tener bas­
tantes hij os. Como una buena lagart i­
ja, no debía ufanarse de las zapatilla s 
ni del anillo, ni mucho menos de la 
corbata, ya que es prenda exclusiva 
del rey . Tampoco conviene estar pen­
sando que el sol envidia su belleza y 
que le hablará (aunque de eso sólo se 
ocupan los sacerdotes) y la hará 
reina. Pero la lagartija, Pequeña L uz, 
de Triunfo Arciniegas es rebelde y 
hace todo lo que no debiera. 

Efectuand o la tra nsposición ale­
górica, Pequeña Luz encarna la rebel ­
día adolescente. Fácilmente se entien­
de esto a l ver que la lagartija no se 
ad a pt a a l mundo de sus p adres ni de 
sus congéneres y empieza a sentirse 
diferente e incomprendid a . 

Tiene un sueño que hace cree r a 
todos que está loca: que e l so l le 
ha bla rá y la hará re in a gracias a su 
belleza . Esta obsesión le da a la 
rebeldía adolescente o t. ro mat iz q ue, 
aparentemente , la hace ver m ás inte­
resante, pues to q ue se relaciona con 
e l arte. En últimas , Peq ueña Luz 
emprende la di fíci l búsqued a de la 
belleza y de la luz del conocimie nt o . 

Para es to de be apa rta rse de la 
ma nad a y emprend e r 1 -a m in hac ia 
d onde considera q u est á 1 r ino del 
o l: 1 d > i rto . A su pa 
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La hosti lid ad de la ciud ad o pu­
lenta co nt rasta con la generosid ad de 
un ciego q ue vive debajo de un puente. 
La tort uga so porta con la a legría de 
su canto la persecución arbitra ria de 
los ga tos. Después la laga rtija escap a 
del ni ño de la cometa , q ue deseaba 
guard arla en un frasco , y se topa co n 
un murciélago asust ad izo , co leccio­
nista de moned as. Elj a rdi ne ro le dej a 
ver a Pequeña Luz la experiencia del 
deshonor. El trío que confo rma n e l 
jagua r, el gato y la palo ma so n e l 
ejemplo de cómo fuerzas ant agó nicas 
pueden vivir en armonía i van en 
busca de un ideal: la casa de cr ista l. El 
payaso tristón y am argado , un escri­
tor frustrado , y el niño de vidrio 
demuestran que la verd ad de las 
cosas se halla det rás de la apariencia . 
El caba llo de la postal es consciente 
de pertenecer a un sueño ajeno , pero 
no le teme a su muerte próxima , ya 
que ésta lo liberará de su pris ió n. 
Finalmente , acosad a por la. erp iente . 
a punto de morir inso lad a , co n igue 
lo que se habí a p ropuesto y casi que 
resucitada, la lagartij a regresa co n ... 
vertid a en una Pequeña Luz. S supo­
ne que es la luz conseguid a a tra és de 
su experienci a. 

E l se ntido que toma la actitud 
rebeld e de la laga rt ij a e de m a iad o 
ingenuo. P rete nder fund ar l desa ­
cuerd o a nte la sociedad va liénd ose de 
e lementos como la corbata , que re­
present a ría a l poder po lít ico y ec -
nómico , y la co nfrontació n simp li. t a 

a nte la religió n y las trad icione de la 
comu nid ad , para enfrenta rl a a la 
bú. qued a de un idee 1 de bell "ld 

co nocimiento e rnpr ndid a por un pcr ­

so naj que em pieza a v ' r como un 
l co - un luga r común demasi ad o 
co mún - , es simpli fi car de masiad t 
la realidad d la sta bl cLer 
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Por este encasillamiento, que es 
terreno poco propicio para que se 
desarrolle el espíritu lúdico, la fábula 
de Triunfo Arciniegas La lagartija y 
el sol carece del humor satírico y de la 
ironía que caracterizan a las fábulas, 
y permite el desarrollo de unas rela­
ciones melosas entre sus personajes. 
Esta melosería tiende a ser identifi­
cada con la fantasía que deben tener 
los libros de la llamada "literatura 
infantil", lo cual es un error que hay 
que empezar a corregir. 

DIEGO CERÓN 

El libro de la risa 
y el quejido 

De cómo ser feliz aun estando casado 
Juan José Saavedra 
Feriva Editores, Calí, 1989, 147 págs. 

Entre charla y broma muchas ver­
dades se asoman, y el humor es una 
cosa bien seria. Para muestra, este 
jocundo y al mismo tiempo circuns­
pecto sainete ensayístico en forma de 
libro que lleva el certero título De 
cómo ser feliz aun estando casado. 

Su autor es Juan José Saavedra 
Velasco , un payanés bogotanizado, 
famoso en eso de los menesteres del 
humor y de juglaría desde los años de 
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¡upa! Miremos, por ejemplo, el gla­
diolo que alguna vez le lanzó Lucas 
Caballero ("Klim "):"Sobre donJuan 
José han llovido merecidas felicita­
ciones ... está sobrado de humor". O 
consideremos el ditirambo que le 
dedicó Alvaro Salo m Becerra, cuando 
dijo que su humor provocaba en el 
lector "no la ruidosa carcajada de los 
arrieros en la posada y los beodos en 
la taberna, sino la suave sonrisa con 
que premia el ingenio el hombre que 
piensa". O envidiemos la hiperbólica 
enhorabuena con que lo saludó Alfon­
so Bonilla Aragón ("Bonar"): "Ha 
aparecido un humorista de relieve 
descomunal". 

Pero no todos los lectores del Bole­
tín tienen por qué conocer la hoja de 
vida de este hombre de mirada mali­
ciosa y cuasiartera (véase la foto de 
contratapa), ridiculum vitae, según 
su propio decir, que viene solapado 
en la solapa del libro en cuestión. 
Jota Jota Saavedra -para ir abre­
viando- nació a una cuadra de la 
Torre del Reloj del Popayán pretelú­
ríco, en el seno de una familia de 
rancia alcurnia y noble abolengo, es 
decir: una familia bien, sin que las 
campanas de la aludida torre hubie­
ran sido echadas a vuelo para anun­
ciar la fausta noticia. Con todo, la 
estirpe preclara de este "chinche" se 
fue revelando con el correr de los 
años, sobre todo a partir de su docto­
rado en derecho en la muy lustrosa y 
ahora agrietada Universidad del Ca u­
ca. Ejerció, litigó y falló como juez de 
instrucción criminal en Bogotá. Ocu­
pó cátedra en la Universidad de Santo 
Tomás. Anduvo por la séptima. Vivió 
en el norte. Y comió masato en San 
Victorino. Pero volvió un día a sus 
trémulos pagos caucanos para aseso­
rar a una de las administraciones 
departamentales y para fungir como 
concejal de su natal Popayán en los 
días que antecedieron al gran sacu­
dón. Obtuvo, por fin , una tarjeta de 
periodista empírico marcada con el 
número 1568. (Nos perdonará don 
J. J. que hayamos inflado su pron­
tuario y su ego). 

Al parecer, le ha jalado sobre todo 
a las letras, que no de cambio. Son de 
los sesenta y setenta los libros suyos 
Abracadabra, Maru, Maru, Malibú 
y La manda. La temprana celebridad 

en el campo de la broma le cayó a 
partir de la fundación de su cad apue­
dario - según también su decir- La 
Página, publicación de humor polí­
tico y empresa periodíst ica en la que 
hace de todo , desde único anuncia­
dor hasta único lector. 

Hay de entrada en Saavedra un 
estilo; un estilo que es figura del len­
guaje, propiedad en el término, moda­
les distinguidos ma non tanto, ilación 
(sin h, porque amor se escribe sin h) y 
ritmo en el discurso, cualidades todas 
ellas en traviesa alternancia con su 
total desparpajo en la idea. Como los 
toreros artísticos, don J. J. sabe citar, 
templar y mandar, rematando con 
una buena media verónica que arranca 
el aplauso de los tendidos. 

Se percibe desde las primeras líneas 
de este esmeradamente editado volu­
men (texto en tipo Times, 12 puntos , 
al 90 por ciento) una bien digerida 
influencia del mejor Enrique Jardiel 
Poncela, humorista español que ya 
poco se lee, pero que sirvió a tantos 
"en antes" para construir su acervo 
satírico o para sobrellevar alguna 
convalecencia o simplemente para 
leer y copiar en el ascensor. Giro y 
tono típicamente jardielponcelianos 
cuano J. J. dice, por ejemplo: "Sha­
kespeare, un dramaturgo inglés nacido 
en Strafford-upon-Avon en 1564, 
como a las diez de la mañana, escri­
bió un drama, cosa que suelen hacer 
los dramaturgos, sobre los celos. En 
Otelo, que ha sido presentado hasta 
por el T.P.B ... ", etcétera. 

De celos, velos, desvelos, vírgenes 
y mártires (lo que es muy comprensi­
ble), amores, odios, amor-odios, 
cuernos, desavenencias, derechos y 
deberes conyugales, himenolatrías , 
falocracias , menages a trois, ardores 
insatisfechos, soledades y otras pajas, 
trata De cómo ser feliz aun estando 
casado. (Marginalmente, queremos 
hacer notar el drama ortográfico que 
tiene aquí la palabra aun. Según la 
Academia, así como va, sin tilde, 
significa incluso ; si se le marcara, 
cobraría la acepción de todavía, 
cambiando en redondo el sentido del 
título de este opúsculo y la dirección 
de la flecha de Juan José Saavedra, 
que, como decía alguien, ha dejado 
vibrando el espacio cercano al blanco). 
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